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EL DOMINGO DE RAMOS EIsT CÓRDOBA.— -ccmpostetóny dibujo de b. d«r.

Núm. 93.Precio: 15 céntimos.
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Dr. BRIR/IMEYR

PROGRESIVA

para la recoloración del C¿3l2333T,i!1oO G-I&ZjSgarantizada en3aplicaciones
Inofensiva, perfume exquisito, no mancha ni la piel ni laropa.

20 AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE — EVITAR LAS IMITACIONES'
Depósíto.principal :.PAEIS, 227, me St-Denis— Se vende en las principales perpukerus y peluquerías

resde acero
eon iniciales, para caballero, des-
de 20 ptas. Relojería de Carlos
CsppeT, Faeaearralj S&.

Benibntoi-

chiquitos
de acero
oxidado
.(negro),
máquina
de 1.", ga-
rantizada
la buena
marcha,
con iniciar.
la, ettucJie
ylato (co-
mo el dise-
ño), desde
'25 ptas. en
adelante.

RELOJES

MaifiHy yn iiiun u v,h
fp^fo/GIGARRILLOS ó ei POLVO ESPÍG S$.i1
/opresiones. Tos, Constipados, Reumas, Neuralgiask\\ pj
'Venta porMayor: PARÍS,J.ESPIC,rueSaint-Lazare,20Vs\ / /
MEDALLAOS ORO FUERA DE CONCURSO \ //

Exigir esta fírm& sobre onda cigarrillo.
_ \^

Deposito en todas las Droguerías yFarmacias deEspaña

EX LA

REPÚBLICA ARGENTINA
D. LUIS CAMBRAY

EUMOS AIRIS.—512, RÍYadavia

38. Rué d'Enghien, Paris.

s ay f^\ n a rs> p-n r?. hnp rs 1 rotvoe de arroz
¡L.^ O L! £¡i ir^ irá Z£i [í\J L==> SARAH BERNHARDT
n /" f^> n /"-. rs». pn p. p.n r— Lo! Polvos Elegante; por «icelencla.
bA B*[1 ¿Sü. L<-^ Iná ¿2^ L\i Ej Adhercntes. Invisibles é Higiénicos.

U=M IS) 0¿4 F3 LK3 £& [f\¿¡ fe, _ sarah bernhardt

WILOUTINE FAY

' (es.reñ¡n¡iento).
r JuyicecOfMalestar, fesadem pástrica.

Congestiones, curados o preve.iiid.os»
(Etiqueta adjunta en 4 colores)

PéBIS : Farmacia LEROY, 91, rea des Petits-Cnamps.
EN TODAS 1-As l'Aill!ACIA,SDE ESPA$A.

fvERDADEMS PIlDOSáS BEL lr
ILIÜO ¡

Empleadas con el mayor éxito, hace mas de 50 años, por !a mayoría de los
i médicos, para curar la Anemia, la Clorosis (colores pálidos) y para
; facilitar el desarrollo de las jóvenes. La inscripción de estas jgSK^. '

: püiioras en el nuevo Codex francés, dispensa de todo elogio. /-',. r\rr \NOTA.— Estas pildoras nose venden mas que en frascos de £00 raStt^My medios frascos de 100 al precio de5 y3 francos, y nunca sueltas. 1ÍÉB Sf
Exijasesobre cada pildora e! nombre i¡¡! inventor como en cita marca. %±~¿y

besconfÍesc de l,as falsificaciones
Kj.PARÍS: 8. Rué Payenne. — De vinta en ias principales Farmacias-^

Irritaciones
del Pecho

y de Ja
|, Garganta, a

p^ Contra .
resfriados

¡Gripe. Influenza,
Bronquitis

i Coqueluche
PARÍS

53, Eae Vivienne

Pasta y Jarabe

DEL.ANGREP3IER

los Hospitales
de París

lian comprobado
LA PODEROSA
eficacia de los

40 Médicos
de

de Ñafé Venta en todas
las FARMACIAS.

REPRESENTANTE EXCLUSIVO

22, Arenal, 22, Madrid. Teléfono 261

Última producción conseguida en la fabricación de
ESAESEE.E® IBIíS'E'AIÍ©§,é importada por la acreditada
osea de R. BBefeoHedo, para eldecorado de habitaciones en
sustitución de las telas. En laa demás clases, siempre 1©
esas tsaevo é. precies sis competencia.

Papelea ritrauz para decorar cristales.

Si mejor y mas célebre polvo de tocador

fillflÜ BMM iffirR&'3SS^CiL3,ay, |Btato I 9, Rué de la Falz, PilDS.

NOVEDAD

E. SAZ^LÉS Hijo.Suc, Perfumista-Qufmho
73, Rué Turbigo, PABIS.

VÉNDESE EN TODAS LAS PERFUHERIAS Y PELUQUERÍAS.

40 Aáss da ésito
PRODUCTO INOFENSIVO, RESULTADO GARANTIZADO.

fP

Bastan una ó dos aplicaciones, sin lavado nipreparación.

Esta Agua sin rival progresiva ó ins-
tantánea devuelve á los Cabellos blancos
yálaBarbasuCOLOR PRIMITIVO:
Rubio, Castaño, Moreno ó Negro.

!No má,s Carias^

Agentes exclusivos para anuncios extranjeros, AGENCIA HAVAS, Place de la Bourse, 8, París
y la Sociedad general de anuncios de España, Alcalá, 6 y 8.—Madrid.

Wñ

Exposición íBiernatioaal
PAEIS 1893,

MEDALLAde ORO



CUADKO DEL PINTOS ALEMÁN, CARLOS MÍ7LLEK
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_ Todo esto os demuestra lo deleznable de nuestra existen-
cia en Madrid.

Aquí no se sabe lo que se come, ni lo que se bebe, ni lo
que se viste.

Lo que parece ternera es gato enamorado.
Lo que tomáis por vino es una acuarela con gotas de co-

chinilla.
Los que suponéis temos de lanilla de borrego sajón visto

ordeñar, son ternos de algodón en rama ó de papel para
envolver.

En un dia de lluvia ó de viento fuerte os quedáis en
cueros en medio de la vía pública, y esto es una porquería
inmoral.

Ved lo que coméis.
Cuidado con los teatros que visitáis.
Esto está muy malo
Particularmente para el que no ha conseguido meter la

cabeza en el presupuesto.

Es preciso vivircon mucho ojo.
Leed la prensa, que instruye, al par que deleita. %

eraréis las pruebas de esta desconfjánza'iustificada."
«No más muelas putrefactas.— Exigid la marca, y á más

la firma del autor en el tapón del mismo.»
No se sabe si del frasco ó del autor del precioso medica-

mento.

A dos pasos de un comercio de ultramarinos coloniales y
«otros artículos comestible*», encontraréis otro estableci-
miento del mismo ramo; y en el escaparate, sobre un mo-
numento de chorizos extremeños, podréis leer esta ins-
eripción:

«Somos legítimos de Badajoz.— No confundirnos con
otros falsificados que veréis en otras casas.»

Pongo por caso — debería añadir: «En la del lado.»
Cuyo dueño anuncia por su parte en un escaparate.
«Chorizos auténticos de Extremadura, elaborados para

esta casa e.x profess.»
Como quien dice: Jixpresx.
Comercio de buena fe.

A! poco más ó menos, como los indígenas.
Por «indígena» se entiende al natiral ó al vecino natn-

lalizado en esta villa.

Es maravilloso lo que sucede en cuanto cambia un mi-
nisterio.

El que menos ha militado en clase de nacional ó de
voluntario de la Libertad con D. Práxedes y con Perico
Luna.

Ahora no hay más que conservadores en España, ypar-
ticularmente en Madrid.

Cuando sube Sagasta, no hay más que sagastinos y Ve-
nancios.

Hoy todos han conocido desde pequeño á Cos Gayón, ó
han sido condiscípulos de D. Antonio Cánovas.

Todos amigos consecuentes; lo mismo en el ostracismo,
que dicen ellos, que en la prosperidad.

Particularmente en la prosperidad.
; Cuántos amigos!
¡Cuántosforasteros, arrostrando les peligros de la Corte!
¡Ah, leed y temblad!
Vivís de milagro en Mad¡id.

—ün hombre, ó mejor dicho. ; un ministro tan estable!
—Como quieren las patronas á los pupilos.
; Pensar en que, tal vez. nunca volverá á verse Abarzuza

en el espejo de ultramar ¡
[Y cómo está Madrid de conservadores, según ellos!
Conservadores de ida y vuelta, que han caído sobre la

capital desde los primeros momentos._ En las dependencias del Estado, en el salón de Conferen-
ciasVS decircunferencias—según le nombraba siempre, y ha
muerto politicamente, sin poderlo decir de otra manera, un
personaje fusionista,—en calles, teatros, paseos y restau-
rants de diversa categoría, no se ve más oue amigos de la
situación y de sus credenciales.

—Parece que la patria se vigoriza, qae hay más morali-
dad, más orden; hasta te encuentro más inteligente.

—Aquello era insostenible, Marcelina.
—Corramos un velo sobre el busto de López Domínguez y

pasemos de largo.
—; Ya cayó Pasquín!
—Parece mentira.

—Una hoja con monos; ¡duro, duro!
—Y explicando las causas que me impulsan á dar este

paso; causas, patrióticas. -
—Yllámalos «retrógrados», «filibusteros», «marroq uines».
;En cambio, cuan dulce despertar para los agraciados

con parte en el presupuesto de gastos!
—Esto j-a es otra cosa.

. —Ya lo creo.

—;.A dónde irá D. Celeionio'
circuios conservadores.

Y él mismo se interrogaba:
—¿A dónde iré.'.
Otros, más prácticos, imitando al loro de! portugués, se

decian:
—¿A dónde me llevarán?
Se constituyó el Gobierno conservador, se puso en marcha

la máquina gubernativa, los escogidos fueron colocados.
Y los demás, entre los que hay muchos de los que se pre-

guntaban « ;á dónde iré.'», no han ido á parte alguna.
; Decepción horrible!
•Acostarse gobernador, mentalmente, y levantai-se ciuda-

dano insignificante!_ ¡Soñar con una dirección genera!, y despertar sin direc-
ción ni rumbo fijo!

; Creer que se estrecha la mano al cuerpo diplomático, y
encontrarse, al abrir los ojos, con una babucha:

—i Qué situación es ésta? i Qué personal es é;e? ¿Ya nada
representamos los hombres consecuentes, los clásicos, por
decirlo así ?

—¿Qué piensas hacer, Rosendo?
—¿Qué pienso? Publicar una hoja, despidiéndome del

partido.
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si hoy fuese el que era cuando Dios quería!

¡ Ay, cuánto te amaría

SALIDA DEL SEEMÓSEX CÓRDOBA. —La
CAMPOAMOR.

{Cuadro de J. Rf-mé ñero de Torres)

TRANSFORMACIÓN
las risas truécanse en llanto,
y la ironía en quebranto,
y la locura en razón.

el tren de la virtudy el tren del vicio.

Ho\' descarrila todo:
allá en el fondo están del precipicio

enterrados en lodo,

Gabriel, de ENCIóO.

A! morir el Redentor,
todo transformar se ve.
Truécase el odio en amor,
y la osadía en terror,
.y la indiferencia en fe.

moral al humano ser.

Do se creyó prepotencia
se ve divino poder:
y la muerte, en apariencia,
de Jesús, da la existencia

Ruega el que ofendió altanero
á quien pende de la cruz;
muestra humildad el más fiero;
yhasta el obscuro madero
se transforma ea clara luz.el amor para uno solo.

repártelos de este modo:
la caridad entre muchos,

Cuando repartas tus dones,

José CARLOS BRUNA,

Y, al cambiar nuestro destino,
redimiendo al corazón,
hace, en su poder divino,
de la cruz del asesino
símbolo de redención.

Luis ZAPATERO.
Cambiase el gozo en espanto;

la perfidia en compasión;

-£\u25a0'•.,

&. .¥

Marzo es el mes de transición: sus brisas,

como el suspiro de amoroso pecho,
mecen la acacia de nacientes brotes
y hacen salir las flores del almendro.

Ya la ventisca con su horror no baja
desde la sierra, que recorta el cielo,
yhuyen las nieblas ante el sol que bruñe
el estanque purísimo del huerto.

Tienen las tardes dulce poesía,
los rápidos crepúsculos misterio,
ylas noches calladas sus devotos,

,yel amor sus parejas y su incienso.
Ya no es la primavera, que se acerca,

de trovador enamorado un sueño,

pues ya sin fuerza y sin vigor abdica
su corona de nieves el invierno

Desde mi hogar, donde la luz me ofusca
con los brillantes tonos del incendio,
yo tamb'én soy feliz yme sonrio
al ver morir mis lúgubres recuerdos.

T< do á strgir con prontitud .-e apresta

á nueva vida yesplendores nueves;
y está la florpara, romper su broche,
yestá el ave ensa\-ando su concierto.

Pero ¡ah! que en este mes no todo es graío;
tiene también su fúnebre lamento:
la rígida Chiansma, que condena
á llanto el alma y al dolor el cuerpo.

Ricardo I.ODaBES GIRÓ*.

HUMORADAS
Voy á decirte una verdad, y es ésta

«No vale nuestra vida lo o ¡ue cuesta.»



\u25a0-. - \ '

- "¿1
1 al
-%

J-r\ J

%-í

;. de aquel pueblo que se esconde
entre las altas colinas,
donde ya cántala alondra
y alegre jilguero trina.
Ya van al templo las palmas
y de allí salen benditas,
llenas de flores silvestres,
llenas de lazos y cintas.
Ya el sacerdote bendijo,
después de la santa misa,
el símbolo de la fiesta
que la Iglesia santifica.
Ya en las ventanas se ostenta,
cuando la tarde declina,
entre oloroso romero,
la fresca palma amarilla.
Y ya la azul pasionaria,
que los muros entapiza
de las vivienda» alegres
y de la sagrada ermita
sirve de libro á las madre?,
que arrancando las espinas
de aquella flor de pasión,
la historia de Cristo explican.
Y ya el cielo azul parece
que hasta pierde su alegría,
pues ya los rayos del sol
se ocultan tras las colinas.
Y en las ventanas del pueblo,
como amorosa reliquia,
queda sólo entre el romero
la fresca palma amarilla.

Miguel de PALACIOS.

LAS MUÑECA

—Altoahi, señor—dirá quizá algún lector descontentadizo.—Va usted á perder las simpatías (dado que lastenga), si viene usted ahora á tratar una cuestión tan zarandeada en el teatro, en el libro, en los periódicos etc
¡-Vaya una novedad! Además, usted olvida que la mujer '

| Alto ahi!—digo á mi vez—caros lectores. Permítanme que., por sabidottambién, corte yo su filípica en las pri-meras frases del exordio. Usted olvida que cuando se moteja, cuando se censura v vitupera en general nadie ab-solutamente nadie se cree comprendido en la regla, ó, si lo cree, lo disimula á maravilla, y supone que se tratade..... su vecino. Por eso en el teatro, por ejemplo, todos los espectadores son—se creen, mejor dicho—en conjunto
ó individualmente perfectos modelos de virtud. Da el autor una lección severa á los petardistas, á las coquetas,
á los desalmados, y todos aplauden, todos elogian, todos predican la moralidad, y nadie protesta contra el vi<*ordel cuadro, ni contra !a crudeza y severidad del ejemplo, porque no se diga oue la catilinaria hiere ó roza siquiera
a su persona. *

Los maridos se quejan—algunas veces con razón sobrada—de los gastos que en la toilette invierten sus mujeres,;y sólo Dios sabe cuántas lamentaciones, cuántos disgustos, cuántas crM& conyugales nacen de! pago de ciertas
cuentecitas en el gran mercado de Madrid, y aun en otros más pequeños de provincias; poique la ostentación ellujo", el deseo de brillar, convertidos en verdadera manía, en obsesión perniciosa é inevitable locura de nuestrageneración, constituyen una gran epidemia, que, partiendo de! centro matritense, se ensancha y estiende poco ápoco, como gota de aceite, hasta los últimos limitesde la circunferencia.
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Y esto, que vemos en la sala de un teatro, acontece también donde quiera que hay hombres reunidos; es decir
que por despreciables que sean las excepciones, la masa general será siempre noble y buena.

Trátase, por ejemplo, del valor: hay evidentemente entre !as filas de vn regimiento, un "número grande ó chico
de cobardes; pero éstos sacan fuerzas de flaqueza, ceden al contagio del amor propio, y.el día de la batalla todos
son valientes.

Trátase de hacer alarde de sentimientos generosos en una crisis política, financiera ó sanitaria, y los indiferen-
tes, los apocados, los egoístas, semilla abundante de todas las razas, se dejan arrastrar por la impetuosa corriente,
superior á todos, que determina esos actos solemnes con que se enaltecen las naciones._ —¡Caramba!—dice el lector de antes.—¿Ahora se remonta usted al lirismo?

Nada de e'so. Sería un error de mi parte, porque el asunto de este artículo tiene precisamente por base las peque-
neces más vulgares, los extremos más pueriles, y, para decirlo de una vez , las muñecas.

—Las mujeres, querrá usted decir.
—De ningún modo. Hablo de las muñecas, en la acepción más literal v genuina de la palabra.
.—Pues no adivino.
—Pues ahora lo comprenderá usted todo, como dicen en las comedias.
ál hablar de las muñecas, voy á hacerlo para censurar cierta industria nueva que va adquiriendo alarmantes pro-

porciones.
Me refiero alas, cajas de trousseaux de bebés que se venden en casi todas las tiendas de juguetes.Encierran dichas eajitas cuauto constituye la canastilla de una muñeca. Esta muñeca, expuesta en los escapara-

tes á los ojos de las niñas en medio de un asombroso y magnífico ajuar, sólo sirve para importunar á las mamas,
que no logran ver contentas á sus hijitas hasta que les compran una de ías mencionadas cajas.. Allíhay de todo. Faldas, vestidos, lencería, encajes, sombreros; y hay más, hay hasta armarios de espejo. Des-
bordado el capricho y desbocada la tentación, precisa alguna vez añadir á las ropas de la caja alhajas, muebles y
mil accesorios, como sé que ha adquirido una niña amiga mía que, antojadiza y mimada hasta el extremo por su
imprudente madre, sueña cada dia con mil locos caprichos, y es la que me ha sugerido la idea de escribir estas
cuartillas. " ~"

—Al grano, al grano.
—Voy, lector; do sea usted impaciente. Figúrese usted

que los industriales inventores de esas cajas, no sabiendo
ya qué idear, colocan en ellas, de pocos meses á esta
parte, un paquetito de polvos de arroz, eon su cajita de
metal y su esponjada brocha de pelusa de cisne, y dicen
que sin este aditamento no está completa la canastilla.

—¿Es decir, que esos industriales enseñan á las niñas
que es preciso embadurnarse el rostro?

—Precisamente. Y como no hay cada más activo ni
observador que un cerebro infantil, como poseen el polvo
blanco adquirido para su muñeca, y corno se fijan en el
que á diario revoca las mejillas de sus mamas, de sus
tías ó hermanas mayores en edad, saber y pintura, las
pobres criaturas, por imitarlas, ensayan en sí mismas el
efecto de ese ingrediente, que, bajo e! nombre inocente
de polvo de arroz, oculta toda clase de drogas corrosi-
vas , penetrantes y peligrosas.

—¡Cáspita!
—¿No está usted conforme, benévolo lector, en que

se inculcan excelentes ideas en las ninas so pretexto
de las muñecas, y que esas cajas, yesos armarios, y esas
brochas, por sí solas, son un gran cicerone para recorrer
antes de tiempo el Vía Órnete de la coquetería?

—Hombre, franeara- nte: el asunto es más serio de lo
que parecece á primera vista. Lo que en un principio
sólo produce risa

—Concluye por ser peligroso, eso es. Y no digo nada
de que, siendo algunas de las cojas trousseaux y de las
muñecas de gran tamaño, las ropas, los sombreros, los
zapatitos, podrían cubrir muy bien las desnudeces de al-
gunas niñas huérfanas ó pobres, y no los acartonados é
insensibles cuerpos de los bebés jvmeauic. Y no hablo
tampoco de los precios exorbitantes de esas eajitas y de
los hábitos que crean en sus compradoras.

—Diga usted, ¿es usted casado?
—Sí, amigo lector.
—¿Tiene usted hijos?
—Dos niñas, para lo que usted guste mandar.
—Pues decía usted bien Ahora lo comprendo todo.

EnjuqüE SEPÚLVEDA.
EN LA IGLESIA

asuste de M. Villegas Bbieva
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Siete como los pecados mortales, esas miserias humanas, que nos condenan á perpetuo fuegj eu los rojizos antros donde imoe-
r&0 Pintón y rroserpins.. ~ *

Siete como los Sacramentos que nos purifican ybrindan con eternos goces eu las ideales mansiones en que habitan lrw imfr»los arcángeles y querubes, los serafines y los santos. \u25a0

iü 10b justos,

Siete como los sabios de la culta Grecia, áticos al hablar y al escribir, que enaltecían eon su ciencia la fama del rjuehln holpnr,
Siete como los anos que el patriarca Jacob sirvió á su suegro á cambio de obtener la hermosa Raquel v sieteW w«„«

trabajó por la encantadora Lia. - —± > j «<=«= <-oino jos que
Siete como los círculos de los cielos, con que sueñan los muslímicos creyentes, sedientos de mirarse en los verdes oiosdo i*« 0«i,

yugadoras huríes. J c "r* SUÜ~

Siete como las últimas palabras que pronunciara en Ja cruz el Divino Maestro.
Siete como los Infantes de Lara, cuyas cercenadas cabezas mostráronle á su padre en repujada ydeslumbrante bandeiaSiete como las diamantinas estrellas que en los celestes espacios forman esa extraña y poética constelación oue llámanos elcarro.
Siete como as cabezas de la bestia apocalíptica de piel de leopardo yboca de león, que surgió del vidrioso mar de fue»oSiete como los angeles que la vencieron, yderramaron después sobre la tierra las doradas copas oue contenían ]a ira rV '^h™?*Siete como las partes del salterio del rey David, celestial escrito que le sugiriera el Santo Espíritu
Siete como los brazos del bíblico candelabro, que. por orden del Señor, colocó Moisés ante" el Tabernáculo: esa divinaArcaguardadora de las tablas del Decálogo, que, según el Dios de Israel, habían de iluminar aquellas siete sernientes de oro ¿or?™

flamígeras y ondulantes lenguas. * vu wu aas
Siete como los bandoleros de¡la antigua Astigis, que sembraban el terror por los alegres campos andaluces v sólo sonreíansatisfechos cuando miraban rojizas de sangre sus manos, cual si tuvieran puestos los pontificios guantes que usan los sucisorade Pedro; ó cual si las hubiesen sumergido en los sanguinolentos arreboles de una caliginosa tarde de verano: «w*»*»^

Siete como los dones del Espíritu Santo, esatierna paloma blanca que iluminó á los rudosdiscípulos del dulcísimo Cristo.Siete como las divisiones que hace San Juanen su maravilloso y amenazador libro del Apo-
calipsis. e

Siete como los desgarradores puñales que atra-vesaron el pecho déla hija de Ana v Jcaouín,
simbólicos emblemas de los inmensos doloresque pasó por su hijo; aquel niño seráfico que
sonrió al nacer á los viejos y magos monarcas
del Oriente.

Siete, en fin, querida Marieta, como son las
letras que forman tu adorado nombre.... Y sino, cuéntalas Y la niña de los ojos como el
carbón fué á contarlas, mas no llegó á la segun-
da: un beso, un beso prolongado, asfixiante,
ardoroso, abrasóle los labios Y entonces
entonces, según cuentan, ocurrió un fenómeno
rarísimo, nunca visto, así eomo de cuento de
hadas, y fué que, ruborizado el arco símbolo de
la paz en los celestes espacios, se esfumó como
I or encanto en el cielo, y refugióse, no en la
nerra, sino eo el angelical rostro dé Marieta,
que apareció teñido con todos los colores del
Iris

Mas si el arco cambió de lugar, no consiguió
cambiar de medio; pues huyendo de un cielo,
cayó en otro Porque, amigas mías, creedlo,
; yo os lo juro! El rostro de Marieta era un cielo.

Joaquín ALCAIDE de ZAFRA.

SAETAS
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Mirasu rostro divino
cubierto de cardenales:
parece nn clavel morado
lleno de gotas de sangre.

Aldar la primer caída
los largos mares gimieron,
y de dolor en la tierra
los peñascos se rompieron.

Por las calles silenciosas,
con la túnica arrastrando,
caminan los nazarenos
la noche de Viernes SantoCRISTO PREDICIENDO LA DESTRÜCCÓN DE JERüSALÉN.-Cüadro de Simonet

lla, la felizMarieta, la que sólo adoraba en su Penando, la que sólo contaba como horas de vida las
pasadas á su lado; estaba triste, muy triste, tanto como aquel cielo gris que se veía al través de los
humedecidos cristales de su ventana.; Y qué injusto era su amante! j?or un beso, por negarle un beso,
la dejaba sola, abandonada, sin dirigirle siquiera una frase de cariño en aquel dia tan nebuloso, tan
lleno de melancolía, en que basta la lluviasurcaba los espacios silenciosa, calladamente, como lágri-
mas que se escapan arrancadas por interno dolor, y arrasando los ojos resbalan por las mejillas sin
que los delaten a ningún oido la explosión de convulsivo llanto. Y en un día así, no la miraba, volvíale
laespalda, prefería leer un libro, quizás amoroso, y quizás su corazón latiese en aquel instante por una
encantadora Ofelia. Y á pesar de sus nostálgicos pensamientos, el valle que se veía á través de los
vidrios aparecía risueño, luciendo alegres colores, como st se burlase de sus tristezas y de las del cielo.
Porque el mes de Abril es un niño, un niño que siempre está contento; y su hermana, la jovenzuela
Flora, hab:a volcado ya en el verde delantal de su madre la Primavera, su dorada canastilla, exube-
rante de policromas corolas; yaquel valle tan giisoso yfunerario en ti.invierno, semejaba entonces
vistoso chai deslumbrador á fuerza de colores, como los que cubren los marmóreos hombros y turgen-
tes senos de las pálidas circasianas que sonríen al Schad de la lejana Persia. ¡Pero qué argentado y

clarísimo se iba poniendo el cielo! Los telones de nubes grises replegábanse hacia el horizonte, como si tirasen de ellos, por
medio de invisibles cuerdas, los maquinistas del gran escenario del firmamento. Y en su lugar aparecían otros, otros nuevos,
vaporosos, como traslúcidas gasas, semejantes á las que envuelven los ruborosos rostios de las desposadas, ó cubren losblaocos
trajes de las vírgenes que por vez primera van en busca del Cristo-Hostia, al pie del comulgatorio. Y á través de ellas, se adivi-
naba, más bien que se veía, un inmenso mar de
lapiziázuli, un cielo hermosísimo, como el que
luce en las claras noches de luna, sobre los exu-
berantes y salvajemente eróticos campes de la
India. Ypara complemento de esta decoración
hermosa, lucía majestuoso, artísticamente be lo,
radiante de diafanidad, deslumbrante de luz, un
esbeltísimo arco, el arco que encarna todos los
colores, el arco simbólico de la calma, de la tran-
quilidad; el mensajero, en fin, anunciador de la
paz en los estrados celestes. Sí, de la paz que no
reinaba en su alma de Ía que tanto anhelaba, de
la paz de su corazón, qae sólo le traería una
sonrisa de su Fernando amado. ¿ Y por qué no
gozaba de tanta dicha? Por negarle ún beso
¡Dios santo, qué martirio! Pero su amado era
bueno, ysi no, probémosle Yal pensar asi la dul-
ce Marieta, la niña de los ojos negros ybrillantes
como la hulla que esconden las montañas en sus
vientres ahitos de acarbor.ados heléchos: la de
las mejillas rojas, como las amapolas cuando las
besa Abril; la de los húmedos lab:os. que pare-
cen demandar besos, se acercó á su Fernando,
y cogiéndole de la mano, silenciosa, callada,
como la lluvia que poco antes caía, le impulsó
hacia la puerta de la estancia que daba al valle,
y se alejaron por él, hollando las rien'es floreci-
llas que asomaban picarescas por entre la esme-
raldina grama sus multicolores cabecitas, en las
que las lágrimas de las nubes semejaban estar
engarzadas como temblorosas puntas de diamnü-
tes. YjjIarco de la paz brillaba en los reinos
del Señor, ostentando sus cintas de rubíes, es-
meraldas, turquesas, zafiros y topacios Y parecía
decirles: venid, vüiid hacia mi, gentiles subditos
del pequeño Cupido: pasad, pa^ad por bajo de
mi medio círculo, y sea yo el triunfal arco con-
memorativo de la victoria de vuestroamor. como
otros lo fueron de las délos Césares de la ciudad
del Tíber Y Marieta, la ya feliz Marieta, mi-
raba aquellas cintas deslumbradoras, mientras
el amante, rodeándole el talle con su brazo,
murmuraba á su oído:—Siete, son siete sus colo-
res radiante?

Siete como las notas del pentagrama, esos
misteriosos signos con que no soñara Orfeo. que,
combinados por el genio, conmueven v deleitan
nuestro espíritu.

Siete como los días de la semana, esos niños
que esminan siempre uno tras otro, formando
con su metódico andar los meses, los años, los
lustros 3' los siglos.
\u25a0—wT — J c

Siete como las espigas y las vacas con que
soñó el Rey faraónico, y que no acertaron á
interpretar los sabios egipcios, pero si el pudo-
roso ybello José.

Siete como las Partidas del décimo Alfonso,
admirable libro'lleno de sapientísimas máximas.
que le valieron el sobrenombre de Sabio.

Para Salvador Rueda.
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De antemano ya pinta el deseo en nuestra fantasía el
cuadrode fiestas yprocesiones en que los pasos cargados de
riqueza y las túnicas bordadas de las imágenes nos recuer-
dan los tiempos dé Roma, por su grandeza, y donde se une
á lo grave de las solemnidades religiosas el ambiente de
gracia ybelleza.de Andalucía

Vemos dibujarse delante de nosotros la altísima ojiva,
que da cerca de Dios, yrecoge el haz de rayos de luz para
tenderlos á modo de baDdas en las naves; creemos escuchar
entre las voces del viento las notas del J/iserere de Eslava
que vibran como las alas de los ángeles en el espacio mís-
tico del templo; contemplamos, semejante á procesión vista
entre sueños, la silenciosa cofradía de madrugada que con-
duce su Cristo pálido con la pesada cruz á cuestas, deján-
dose oir la saeta como canto triste del desierto; vemos las
escenas de la Pasión, el sublime lavatorio, el rasgarse del
velo morado, la resurrección de Jesús, todo revestido del
más grande esplendor; y oímos, por último, el repique del
Sábado de Gloria con -su estruendo y su inmensa balumba
de campanas.

A los cuadros religiosos suceden los alegres y llenos de
gracia. Por anticipado contemplamos los tipos descritos por
Fernán Caballero departir pacíficamente bajo la parra;
vemos las escenas del Solitario moverse con su tropel de
lentejuelas, y destacarse de ellas el cuerpo escultural de la
bailadora, parecido al grabado en algún vaso etrusco, al
mismo tiempo que bracea airosamente repicando en el aire
los crótalos, y*va y viene y ondula taconeando sobre las
tablas y agitando el aguacero de ñecos de su mantón de
flores y'bordados.

Ella es la emula de Telethusa, la célebre bailarina de
Gades, inmortalizada por Marcial. Columpia el cuerpo
como clásica bayadera; hace estremecer en la danza la lan-
zada de claveles de su peinado; adopta el arrebatador sen-
sualismo de la bacante engallando el cuello de cisne, y se-
mejante á una figura de los tiempos antiguos, imita el baile
de ias ninfas de la isla Eritrea, encanto de Hoiacio y de
Petronio.

El fandango, la seguidilla, el zorongo, el bolero, ei ole y
elvito, juntamente con la zarabanda, caen desmenuzados
por sus pies en el tablado, y hacen subir y encender la
sangre en las cabezas, y unirse las manos en son de júbilo y
aplausos.

Los gitanos, de indolente naturaleza ypasiones salvajes,
aparecen luego ante nuestros ojos como figuras arrancadas
de bajos relieves atenienses, y les vemos pasear por la feria
entre revueltos grupos de jumentos, dejando caer la chá-

Acá y allá fingimos cuadros de género cuya luz haría des-
esperar al pincel de Claudio de Lorena. La buenaventura
dicha al mozo boquirrubio que desea ver descifrado el fin de
sus amores; la fiesta donde se desarrolla una tragedia, cuyos
intérpretes son cantadores ycuyos recitados son improvisa-
das coplas; las disputas sobre el trato que habrá de ciriarse
vque después se regará con buches de aguardiente y algo
de más consistencia para el paladar; los chalanes con las
andaluzas patillas, que recueidan al rey de Sierra Morena,
á José María; las buñolerías con el fogón reventando lum-
bre, y el pabellón de lienzo lleno de lazos y de bandas;
caleseros, jinetes, ganaderos, vendedores de flores cuyo pre-
gón es un canto napolitano, se revuelven y confunden den-
tro de nuestra imaginación, ytodo gira en torno de la bri-
llante caña de manzanilla, eñ la cual ríe el rayo de sol como
una continuación del vino delicioso.

Al pie de un cuadro de gitanos, en cuyo centro se agita
una bailadora, creemos ver la firma de Uarcia Hamos; de-
bajo de un busto con mantilla, el nombre de Fortuny; al
lado del espléndido jaez de un caballo, el nombre de Yeláz-
quez; junto á los pomposos arreos del aparejo jerezano, el
nombre de Meissonier; entre los hierros de un balcón lleno
de flores, los nombres de Clemente, Kuiz, ó Coris, y su-
mido en la sombra de un crucero de iglesia; por donde pa-
san vibrando las notas del Miserere, el nombre de Mattoni.

Pintores. eccenas, perfiles de mujeres hermosas, rayos de
luz enredados á las macetas como se euredan los hilos de las
arañas en los rosales; calles en escorzo, donde ondean las
colgaduras de claveles; cancelas que encierran las fuentes
de los patios, donde el surtidor entona su árabe canción de
espumas yde perlas; rejas cubiertas de campanillas; azo-
teas, huertas, naranjos, todo va dibujándose en el vagón á
manera de un loco sueño conforme adelantamos en la mar-
cha, y quisiéramos salvar de un solo vuelo la distancia que
nos separa de la ciudad donde tuvo sus primeros lances y
pendencias el resuelto y enamorado Don Juan.

Después que este tropel de imágenes pasa por nuestra
mente y el sueño ha cerrado durante largo tiempo nuestros
ojos, despertamos á la luz del día yvemos los lujosos cam-
pos cordobeses manchados de idilios pastoriles, en torno de
los cuales proyectan su sombra los olivos, y los álamos ba-
lancean sus ramas, que parecen repetir los versos de Gón-
gora y Lucano.

El tren pasa, pasa, dejando atrás los puentes apoyados
de ribera á ribera sobre el agua; los paisajes tendidos á los
lados, donde las hileras de árboles s"e precipitan unas tras
otras como las lineas de ejército en batalla; los granados
pintados de rojo que muestran las abrasadas hojas de sus
flores como encendidos labios de mujeres; las orlas de cañas
que el viento mueve y despereza, y la inmensa paleta del
campo, donde Abril,el más colorista de los poetas, derrama
sus mágicos tubos y colores.

Sevilla aparece por fin a! lado de su río, plácido y claro
como el Cefiso, y eleva las puntas de sus torres al cielo; se
divisan los pueblos recostados á orillas del Guadalquivir
boideados de hileras de naranjos; salen á la vista los des-
bordamientos de follaje de los corrales; las Giralda enseña.
en su alta cimera un chispeo de sol como el de una piedra
preciosa de su diadema: descúbrese el puente de hierro
como obra de ciclopes alzada sobre el río; vese ondular el
mar extenso de los trigos, que viene á estrellar su rom-
piente en la ribera, ypercibe el oido el estruendo formida-
ble de la capital, que parece el tumultuoso romper de las
olas en los peñascos.

El nen contrae sus músculos de hierro; suenan los tim-
bres y campanas de la estación; nos saludan numerosos
amigos que salen á recibirnos, y entrando la serie de vago-
nes bajo la cubieita, suena con golpes repetidos ybroncos
la última estrofa de la marcha.

Al poner el pie en la ciudad, veo lo primero, sobre el
fondo sonriente de un balcón lleno de flores, de esos que
parecen estar pintados por Clemente, atravesar, trazando en
el aire cien curvas y ángulos por minuto, una viva yacele-
rada riña de mariposas /

chara de los labios y oculta la mitad del cuerpo con la faja
Los romances de Franquelo, en que las escenas nómadas
son representadas con toda animación, parecen haber que-
dado desiertos de personajes para acudir á la renombrada
feria sevillana.

iÁ SEVILLA!
El tren corría, ya horadando peñascos yatravesando ló-

bregas cavernas, ya produciendo ruido de ciclópeos marti-
llos sobre elalto puente, ya cruzando llanuras y llanuras
con voracidad insaciable y arrojando á los aires su fantás-
tico penacho, que el viento recogía para formar con sus
pliegues la ondulacte bandera dei progreso.

Una estación, otra después, luego otra; gritos de los con-
ductores anunciando con borroso pregón pueblos yparadas;
chispas surgidas del horno en brillantes explosiones; repeler
de tuerzas centrifugas en los recodos; ruidos de cristales y
de linternas: pai?ajes. cásenos, arboledas, todo convertido
en furioso torbellino pasaba á los lados del tren, ya través
de las ventanas de los vagones veíase desfilar uu empinado
palo del telégrafo abriendo sus desproporcionados brazos de
alambre; después otro, también con los brazos abiertos; en
seguida otro, y siempre el mismo desfile de fantasmas é
igual estrepitosa música resonando en el cerebro y eu los
oídos.

El arrebatado Amicis, acercándose á Constantinopla en
el barco que indiferente a su alegría rasgaba las inquietas
aguas del.Bósforo ydejaba atrás palacios de soberana arqui-
tectura, paisajes donde la luz se descompone en variados
colores, contornos de lejanas montañas con la indecisión
.que prestan las nieblas á los picos, islas como ramos de
flores caídos en el agua, y todo el espléndido panorama que
Gautier describió con pluma deslumbradora, no experi-
mentó, sin duda, emoción más intensa de la que siente el
viajero al aproximarse á Sevilla en vísperas de Semana
Santa, y ve dibujarse á lo lejos el aéreo esbozo de la Giralda
sobre el confuso montón de los edificios.



la escala en que suben plegarias y rezos.
Nada turba la noche: ni cantos,
ni sentidas saetas del pueblo,
ni fúnebres músicas,
ni tambores discordes y huecos;
volterianas palomas tan sólo,
en las azoteas orladas de tiestos,
á veces transmiten su arrullo de idilio
como un largo yronco murmullo de besos:
pero pronto vuelve

por la calle lejana, pausado
;ene el Nazareno,
-. frente abatida, la cruz -á Ja espalda,
imirada vitria clavada en el suelo,

.ólo al contemplarlo
?cuaja la sangre en el pecho;
-o mira, y sus ojos traspasan el alma;

\u25a0o exhala una queja, -
en el alma se clava su acento.

\u25a0n aspecto terrible
1 valor paraliza en los nervios,
agujas de nieve

aletean de espanto los huesos..íontañés á su gran escultura
\u25a0;ransm'.tióle poder tan tremendo,
:ue al verla, las víboras quietas
!elpecado, sacuden su sueño,
r revueltas el pecho estremecen
¡a conciencia acosando y mordiendo.
Lenta cofradía,
!a llamada del hondo Silencio,
a imagen conduce
.in rumores, ni voces, ni ecos.
Jomo luna debajo de un lago,
como imagen detrás dé un espejo,
;e mueven las luces y avanzan y avanzan
jorrándose á veces al soplo de! viento.
L.a túnica larga, tejida de lirios,
íl cíngulo de oro colgado de! cuerpo.
el cabello mezclado de espi ñas,
moradas las manos
y la sangre saltando y corriendo,
i la luz amarilla resaltan
con los trazos horribles de un sueño.
y el séquito mudo camina, camina,
aomo hilera de vagos espectros.
Borrones confusos
que la noche dibuja á lo lejos,
"os demás nazarenos deslizan
¿us ropajes medrosos y luengos,
can leves ylargos,
que asi de la niebla los pálidos velos
suben la montaña
arrastrando sus pliegues aéreos.
A los lados, las rejas se abren
¿lenas de semblantes y de ojos despiertos.
que en la noche aguardaron las horas
del hondo misterio,
uara ver el callado desfile
venir desplegando sus círculos lentos.
La luna riela
sinrumor en el liquido inquieto
que copia las flores del fresco naranjo
en el trémulo azul de su seno.
La gente se agrupa
para ver en las calles el séquito.
T baja los ojos que, humildes, no pueden
resistir los del gran Nazareno.
El áureo incensario,
sus ascuas meciendo,
raya la penumbra
con líneas de fuego,
yá los aires arroja la nube

\u25a0de místico incienso,
que á la luz de los cirios parece

Í ifláli III lililí
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(Ilustraciones de J. Blanco Coits y J. Romero de Torres.)

las colas se arrastran;
los pasos son lentos;
con terrible fatiga la imagen
pasa bajo el tronco del sacro madero;
y cuando de espalda
imponente se pierde á lo lejos,
las despiertas víboras
del pecado retornan al sueño,
yen el fondo de sombras del alma
se enroscan, y quedan tranquilas de nuevo.

á reinar el augusto silencio;
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III.

Un guarda, —¡Los he salvado!
Elpapá.—\$oy el culpable!
El mundo. - ¡Caso notable!
El doctor. —¡No es de cuida lo!

Elpadre. —¡Únanse los dos!
El doctor.—\Ási se cura!
Ellos.— ¡Oh dicha! ¡Oh ventura!
El ¡muido.—¡Gracias á Dios!

Vital AZA.
¡Cuál se destaca sobre el lienzo obscui

la imagen de Jesús crucificado,
viéndose el cuerpo lívido enclavado
de pies y manos en el leño duro!

De su divina sangre el raudal puro
brota de su amantísimo costado,
más que por la lanzada, desgarrado
por los torpes dicterios delperjuro.

Sobre su rostro, que el dolor no inmut
cae un mechón desu cabello lacio,
velando de su faz la augusta calma.

La sombra del dolor el cuadro enlutn,
más negra que la noche del espacio
y menos que las culpas de mi alma.

Como el fiero torrente se desata
al chocar con estrépito en la sierra,
asi mi amor, en implacable guerra,
en mi pecho se extiende y se dilata.

No te asombre la hirviente catarata
de este abismo de amor que nada aterra.
pues el fondo infinitoen que se encierra
es un lago, mi bien, de oro yde plata.

¿Comprendes, de estos mágicos amores,
el hermoso ideal, puro ybendito?....
Pues desecha por siempre tus tem< re-;

que mientras tengas rostro tan b-nlto.
envidia de las perlas y las flores,
ha de llegar mi amor á lo infinito.El.—¡Pues te digo que sí!

Ella.—¡Te digo que no! Diego CABEZÓN MOüA.

En la bóveda se oye el aleteo
con que suben á Dios las oraciones,
y en la vaga penumbra los blandones
ose'- Jan con dudoso parpadeo.

Del órgano el solemne clamoreo
llena el espacio de imponentes sones,
y plegarias igual que vibraciones
Gloria, prorrumpen, in c.rcehis Deo.

Sobre el altar el velo se descorre,
los pájaros cantando alzan e! vuelo,
y en el coro resuenan los hosannas.

mientras arriba, en la elevada torre,
como locas de júbilo, hasta el cielo
aizan su himno de bronce las campanas.

Axdp.es OVEJERO BUSTAMAN"

CLAVELES ROJOS
Rojo clavel abierto y perfumado

ostentaba su pompa y lozanía
sobre el nítido encaje que cubría
las gracias de tu seno cincelado.

del champaña, de espuma coronado.

Aquella fior de pétalo encarnado
—viva llama que aromas esparcía—
deshójela, gozoso, en la onda fría

Mas calmada no vi mi fiebre loca
hasta que deshojó mi labio ardiente
el clavel encendido de tu boca.

Ciego de amor, la copa reluciente
del áureo vino, que al placer provoca,
apuré con afán y ansia vehemente.

CABEZA DE ESTUDIO, poe Ugarte
Maxt/el EEINj

HISTORIA VULGAR DOíS BELLOS SONETO;

—;Infiel;
D. ANDRÉS OVEJERO

FRASMESTOS DE US POEMA TITC1

EL—-Fementida!
Ella, ' -
El.—¡Aquí dispongo yo!
Ella.—¡Yodispongo aqui!

El.— ¡Pues, toma!
Ella. —¡Bribón!
Lns dos. —¡La separación!
E/jue:.—(¡Laluna de miel!) SEMANA SANTA

El.—¡Vivopara quererte!
Ella.—¡Quererte es vivir!
El.—¡Sin ti, quiero morir!
Ella.—¡Tu amor ó la muerte!

El.—¡Mi dicha! ¡Mi embeleso!
Ella.—¡Mibien! ¡Miventura!
El padre.—(¡A esta criatura
levoy á romper un hueso!)

ii\TE EL CRISTO DE VEL.4Z0LEZ

El i)fU7ido.-~\ rla.ién. lo dijera!
Elpapá..— ¡Me lo temía!
El autor. —¡Qué tontería!
¡Si eso le pasa á cualquiera!

SONETO

El.—¡Me desprecia el tirano!
Ella.—¡Desdichado amor!
Los dos.— ¡Morires mejor!
; Comprendan su afán insano

los que en nuestro mal abogan,
ymiren tan noble arranque!
¡Muramos, pues! ¡¡Alestanque !
Un sujeto. —¡Que se ahogan!
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— Puez ná, D. Joze, es preciso que usted haga que la Empresa me contrate.— No sé si querrán, porque como no conocen tu trabajo.—Puez por ezo pue zer que me tomen ; porque no me conocen.— Y ¿cuántas corridas querías?_ —Lna sola; yo sólo toreo una cada témpora; porque el primer toro que sale me zuele coge, y luego, ya se sabe,

cinco ó zeis mezes de cama.

MAESTROLA CONTRATA DE UN



DR. BALAGUER, PRECIADOS, 25
INSTITUTO DE VACUNACIÓN DE TERNERA

EMBARCACIÓN

Todo
I., a Gran Tía

GUIJOSA, DENTISTA
DENTADURAS INAMOVIBLES

CARRETAS. (3

.Jalerjve. Novela de costumbres, muy inte-
resante ybien desarrollada, debida á laplu-
ma de D. Ramón A. Urbano.

5, PRAL.

A LA CROZ:

SOBRE A N A G R A M A
por Ángel Scero

m. x. $>.

Doña María de Prídas Reveron
S. A.

E. E.
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Hemos recibido un atento B. L. M.,
acompañado de un prospecto, del conoci-
dísimo profesor de armas D. Félix Lyon,
participándonos haber trasladado su do-
micilio y sala de armas á la calle de Espoz
y Mina, núm. 7, loque tenemos el gusto
de poner en conocimiento del público.

Hija mártir ó Huberto el pescador. Se ha
publicado esta obrita teatral por sus auto-
res, los hermanos D. Enrique y D. Nicolás
Herich y Urraza. En ese ensayo dramático
revelan apreciables condiciones.

3/anclia aue Mancha. Los Sres. Cande-
la y González han puesto á la venta la pa-
rodia que escribieron hace poco del drama
del maestro Echegaray, Mancha que limpia.
Con decir de esa parodia que se representó
veintidós veces consecutivas en el teatro de
la Alhambra, basta para que se juzgue de su
mérito. Los Sres. Candela y González han
entrado con fortuna en el teatro, y nos ale-
graremos de que tengan una carrera de glo-
ria yprovecho.

A LA ORDENACIÓN DOBLE:

Primera.

Con las anteriores letras, formar el titulo
de una celebrada-obra, clasificación de ésta,
y nombre y apellidos de su autor.

Segunda.
CUADRADOS DE PUNTOS

EN COMBINACIÓN, POR EjALVO

SOLUCIONES
i LOS PASATIEMPOS DEL NÚMERO 02.* * * * * * * * * * *

* * * * * * *
* * * » * * * A la charada: Espinosa.
* * * * * # $ * AL ACERTIJO GEOGRÁFICO:

R O G EL I O
MACARIO
MA M E R T A
E ü S E B I A
V A I. E R IA
MAR I A N A
VI CENTS

IB A R 1 A X A
M A M E R T A
V I ? E N T E
MACARIO
V A L E lt I A
ROGELIO
E U S E B I A

Las soluciones de ios pasatiempos de este número
se'publicarán en el siguiente.

K0 SE DEVUELVES LOS ORIGINALES

M Á L A G A
G R A N A D A

C Á U I 2
JAÉN

A 3¡ 25 A l. fij C n A
H V E L V A

CÓRDOBA
SEVILLA

A L M E R Í A

. En la primera linea, vertical mente, se ha-
llaráel nombre de una aplaudida actriz.

En el segundo: Reunión de agua.—Voca-
lea—Animal.

En el tercero: Árbol.—Arco.—Río.—Ani-
males.

Léase vertical y horizontalmente:
En el primero: Flor. —Verbo.—Nombre

femenino.—Verbo.

LITERARIOS MI ARTÍSTICOS

DERECHOS RESERVADOS.
Est. tipográfico «Sucesores de Rivtdeaeyía».

I HASTA LAS MONJAS!

POESÍA

4.a 2.a

CHARADA, por A. NovejarqueRecibimos cn esta Redacción tantos
originales, que rogamos á todas las per-
sonas que piensen hacernos nuevas re-
mesas, las suspendan por ahora. 2.a 4.a 5.a

ACTOE

Cuando quiere la Abadesa,
ó la monja que profesa
saber la hora, la ve
en lindos relojes de
la Relojería Inglesa.
17, PBECIADOS, 17.

Las personas que tengan que entenderse
con nuestra Revista respecto á.dibujos y
fotograbados, deben dirigirse únicamente
á nuestro compañero D. Enrique Romero
de Torres.' 1. a 3. a

1.a 2.a 3.a

Lunes.
Martes.
Miércoles.
Jueves.
Viernes.
Sábado.
Domingo.

E O

5.a 1."

TIEMPO VERBAL 3.* 5.a TIEMPO VERBAL



W. LOZANO

HAY C0KSULTAS DE HOMEOPATÍA
OFICINAS: MESÓN DE PAREDES, Gí>, PRINCIPA!,

En la Empresa Médico Farmacéutica titulada La Positiva, no se
paga nada de ingreso, yse da, por seis reales al mes, Médico y medici-
nas para toda la. familia; por dos pesetas, Médico, medicinas, asistencia
á partos y entierro de segunda; por tres pesetas, Médico, medicinas,
asistenciaá partos, socorro de dos pesetas diarias y entierro de segunda.
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35 3 5
PARA TODOS

¡SF^'é s e t a, s
EN TODA ESPAÑA

Habla, canta, ríe, llora, silba, toca y estornuda

Para recibirlo cuidadosamente embalado, franco
\en cualquier estación de España ó en los puertos de embarque

" para fuera de la Península, mandar 35 ptas. á

3=p~=m^m^ssm í ma pasos-üs kstascu-

Scizprezdente zored&d. — Instrucción j difsrsíén
£L MEJOR REGALO QUE SE PUEDE HACER

EDITOR DE MÚSICA

ol
-D!

D
Q

14, PASEO DE RECOLETOS, 14. —MADRID

e
&
o.
Q

8, Doña María Muñoz, BILBAO
CASA LA MAS BASATA DE ESPAÑA

Pedir catálogos para convencerse

fe
Q
I

ma&QaQaQQ~a®oj2.aaaaQ0&a¿i^Q'QQá8:

Cea pozas ¡eetle-

nrt tienseña á
\u25a0nontar en el oetÓ-
¡romo del Pasea de
ia Castellana, 28

Abierto todo el día tante en Espora-

Únicorepresen-

EXCELENTE SURTIDO DE LAS MEJORES MARCAS INGLESAS
SE RESITE ABATÍS EL CATÁLOGO ILUSTRADORelatores 9.—Teléfono 222.

CALZADO INGLÉS
de todas clases. Especial para ciclistas. José María Sierra,

ELEGANCIANOVEDAD # feíSPHR
MADRID, 10, Capellanes, 10, MADRID

*¿^' ttíí¿ Í.Ú Ú li—J Ú Ú ' 'rT~-' Ü Li '=£) '^r"

GRAN FÁBRICA
DB

PAJA Y FIELTRO3 £ri¿ & ü~ü [i IIIsa isa 1 la *s>

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS Y AL EXTRANJERO

I SAJÓOS, ASMAS USAS, §152Ai, PLUMAS, FL8BMS 7 AS0SM0S
¡VENTAS AL POB. MAYOH "5T J&LENOH

Hasta 15 palabras, una peseta.—Por cada palabra más 10 céntimos

Plumeros barato». Desde 25
céntimos en adelante. Fuen-

carral, número 8.

Bar.?: Imperfarable

Se ajusta a todos
los neumáticos

desmontable*.
Preelo: 20 ptet.

Se han recibido los nue?os modelos Oimlop
desde 400 pesetas y con goma íineca desde 300

Se suplica al que se haya encon-
trado una pulsera con las ini-

ciales R. de T. en brillantes, la
entregue en la calle de Ruiz, 18,
donde se le gratificará.—Es re-
cuerdo.

G- KÜHN SS£
rá con 25 % de rebaja, sus mode-
los de objetos de porcelana, bron-
ce mimbre artístico, rafia, palma,
iniitación demarfil, jarrones cen-
tros-de mesa, jardineras, suspen-
siones, macetas, cnévanos. etc.,

decorados artísticamente con fio-
'
res propias para regalos, desde dos
pesetas eh adelante.

T7T T TTTVr inT'ta avisitar su
ÍYUJUíN jardín artificial
en 7 salones, Cruz, 42, y en par-
ticular su rotonda de palmeras
con laguna, alameda, cenadores,
ría, variación de luz nocturna y
luz cenital, cálculos ópticos de un
resultado inesperado.

Tenedor de libros, práctico
y con buenas referencia, se

ofrece para poner al corriente
Contabilidades atrasadas, Balan-
ces, Liquidaciones ydemás traba-
jos comerciales de escritorio. In-
formarán en la Administración
de La Gran Vía. Capellanes, 10.

Doctor Taeaaye, calle de
Tetuán, núm. 9.—Consulta de

7 á 3 y de 5 » 10.

Or¡. n h é?*^. l°s padece el que usa
ff%, i .] p y. %-^C el "S-<>P !eo inglés Ja-
/¿Sa h J V-. J) %^j3 a'-ow"!Tln:i- neseta. —Hor-
// \« r-\u25a0\u25a0 \u25a0 T7 j--/:'^^ X£2¿^ taleza, íi. Farmacia.



oí
H <

ü

0*

\mmAmcm ¥ai@uez
DESPACHO: CUATRO CALLES

paquetes, á pesetas 18, 24 y 86

y en les Ultramarinos y Confiterías de España

Precio: 3, 4 y 6 pesetas libra. Hay cajas para regalo de doce

T SEÑORAS RECIEE PARIDAS
ÚNICO CHOCOLATE

Premiado en Fiiadélfia en 1876

ñ—r~— ' ?=%
' " "~

PARA CONVALECIENTES

puede acercarse á comprar
carbón Antracita en grano.

Todo el que quiera guisar
y se quiera calentar
con lo más útil y sano,

CURIOSIDADES ÍNTIMAS
A Catálogos nuevos, libros, fotografías, etc., gratis y™ frenco, con bonitos epeciments diversos. Zptat^ 5 pese-
tas y 10ptas.— Durand y C* Editores, Box, 228. Amster-
dam—Casa de confianza.

CS3SC2C2XXZ5SSZS3SSZ2XX30CCXXXXaOOC30Q

La Gran Vía
—SAE.T-ÉU, 7, piso 4.*, izquierda—

ENCARGADO EN MADRID DE LA VENTA DE

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
EN TODA ESPAÑA

ES LA BEVISTA DE MAYOR CIRCULACIÓN DE ESPAÑA

A SA ADKISISTEJ.CIOE

SOLICÍTENSE
TARIFAS DE ANUNCIOS

NÚMERO. SUELTO:
%& céats. en toda España

NÚMERO ATRASADO:
80 céntimos. . Frs. oro. !5

Trimestre. , Ptas. 2
Semestre s. 4
Año » 8

ULTRAMAR Y EXTRAEíERO CAPSULASES, 10, MABEiTVAfio.. . .

Magdalena, l8.-6ARflffifE DEDICO DEI. DE RERCERO.—Olivar, I
ESPECIALISTA EU LAS ENFERMEDADES DE LA MATRIZ, OBESIDAD, VARICES Y HERNIAS

VE8TÍB0S
hechos p.a Sjas.últs me délos
de chivv't inglés. 40 ptas., de

PAÑO LYON
Se. hacen á la medida

Lana 40. Jíegros 50. Blusas 15.
Capas 15. Levita* 20. Batas 20.
Buen surtido en todos génei os.

Lutos en 24 horas
Rodríguez. PLAZA DEL ANGíL, 6

2,25 PTAS. SACO

PEDIR EN TODO EL MUNDO LAS AGUAS DE CARABAÑA

LA MARGARITA EN LOECHESi|Y

M IAT MISIMA GASA §fS PÜEBA COIPETffi $
EH PSECIOS COH EL Í0

BAZAR. I>E CAMAS Q
1 — FLAXA BE LA CEBADA— 1 0- ! A.

¿ y ¿ —Deposito central: Madrid, Jardines, 15, bajo derecha, y sevenden también en todas las farmacias y droguerías. Su gran
caudal de agua permite al GRAN ESTABLECIMIENTO0

DE
BAÑOS estar abierto del 15 de Junio al .15 de Septiembre.

Según la Perla de San Carlos, Dr. D. Rafael MartínezMolina, con este agua se tiene la salud á domicilio.
Este agua, con ser la más purgante de todas las conocidasy sin irritar, es aún más curativa de todas las enfeimeJades

que expresa la etiqueta de las botellas que todos conocen.
En el último año se han vendido más de DOS MILLONESde purgas. La clínica es la gran piedra de toque en las a<»uas

minerales, y ésta cuenta muchos años de uso general y°con
grandes resultados para las enfermedades que expresa la eti-
queta y hoja clínica.

ASTiBILIOSA, ANTIHEEPÉT1CA, ANTCESCROFULOSA, AHTISIPILmCA
ANTIPARASITARIA TEN ALTO GRADO RECOHSTITDYEKTE

0}
If-


